
CAPITULO LVII

UN AVISO ALARMANTE

Era media noche.
Las nubes velaron la luna y apagaron el fulgor de las ]

estrellas, dejando la montaña sumergida en una obscuridad |
completa... J

El brillante resplandor de las luces de la ciudad no 1e-
gaba hasta allí y el contraste con el mismo, que se distin-
guía a lo lejos, hacía mayor aún aquella obscuridad.

Aunque el silencio que reinaba en la quinta era tam-
bién absoluto, no todas las que en ellas refugiábanse se ha-
llaban entregadas al sueño.

Tenían motivos sobrados para permanecer despiertas.
Isabel era la única que, rendida por el cansancio, había ,

logrado dormirse. : l
Doña Rosalía en su dormitorio permanecía despierta,

Pensando angustiada:


